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ALGUNAS DEFINICIONES RELACIONADAS CON EL ART. 50 DE LA LEY DE BANCOS Y FINANCIERAS

DEPÓSITOS A LA VISTA

Es una variedad de los depósitos bancarios de dinero caracterizada por la facultad que conserva el depositante de reintegrarse en cualquier momento de toda o parte de la suma depositada. En unos casos, se instrumenta en la modalidad de depósito en cuenta corriente, en la que el depositante o cuentacorrentista realiza reintegros con cargo a la misma mediante el talonario de cheques correspondiente. En otros casos, se instrumenta en la modalidad de cuenta de ahorro a la vista o libreta de ahorro a la vista, en la que la disponibilidad del dinero depositado no cuenta con el talonario de cheques, sino que los reintegros se verifican anotándolos en la libreta o documento correspondiente.

 Código de comercio, artículos 309 y 310.

DEPÓSITO A PLAZO

Es uno de los tipos de contrato bancario de depósito irregular de dinero, en el cual el depositante se compromete a no reintegrarse de la suma depositada hasta el cumplimiento del plazo concertado. Su semejanza con el préstamo, en el que el prestamista es el depositante, explica la mejor rentabilidad conseguida con estos depósitos, denominados también imposiciones a plazo fijo. Con una antelación determinada, sin embargo, el depositante puede retirar parte o la totalidad de sus fondos (cláusula de preaviso). Se instrumenta mediante la llamada libreta a plazo fijo, que es una libreta de ahorro intransferible en la que se anotan los intereses devengados y, en su caso, los reintegros. Para facilitar la transmisión de estas imposiciones a terceros, se utiliza progresivamente el llamado certificado de depósito, expresivo del contrato referido.

MERCADO HIPOTECARIO

Es el constituido por la negociación de los títulos destinados a financiar préstamos hipotecarios, también conocidos como títulos hipotecarios. Estos son emitidos por Entidades de Crédito y, como instrumentos financieros, permiten a las entidades emisoras obtener los recursos necesarios para financiar la construcción y compraventa de fincas. Los títulos o valores hipotecarios pueden ser cédulas hipotecarias, bonos hipotecarios o participaciones hipotecarias. Son emitidos por las entidades oficiales de crédito, los bancos, las cajas de ahorro, las cooperativas de crédito, las entidades de financiación o las sociedades de crédito hipotecario.

 Ley 21/1981, de 25 de marzo, de regulación del Mercado hipotecario, artículos 1 y 2.

SOCIEDAD DE CRÉDITO HIPOTECARIO

Es una entidad financiera dedicada exclusivamente a realizar las operaciones activas y pasivas previstas en la regulación del mercado hipotecario. Revestirá la forma de sociedad anónima. En su denominación ha de figurar la expresión Sociedad de crédito hipotecario. Además de la correspondiente inscripción en el Registro mercantil, deberán inscribirse en el registro especial del Banco de España, quedando sometidas al control e inspección del mismo, del Ministerio de Economía y Hacienda, y de la Comisión Nacional del Mercado de valores. La normativa de las sociedades anónimas se aplica subsidiariamente a las sociedades de crédito hipotecario. Entre sus operaciones activas, hay que mencionar la concesión de créditos para construcción de viviendas; entre las operaciones pasivas, la emisión de cédulas, bonos y participaciones hipotecarias.

 Ley 2/1981, de 25 de marzo, de regulación del Mercado hipotecario, artículos 3, 4 y 11.

SOCIEDAD MEDIADORA DEL MERCADO MONETARIO

También llamada sociedad mediadora en el mercado de dinero o, simplemente, sociedades mediadoras, son sociedades anónimas cuyo capital, más reservas al constituirse la compañía, ha de superar los doscientos cincuenta millones de pesetas y estar representado por acciones nominativas. La transmisión de éstas ha de notificarse previamente al Banco de España. Las entidades crediticias de depósito no pueden participar en su capital superando el diez por ciento del mismo. Los administradores y directivos han de ser personas de absoluta solvencia. El objeto social de esas sociedades es asumir la función de intermediación en el mercado de dinero. Para ello, comprará y venderá por cuenta propia valores de la Deuda pública, certificados de depósito, pagarés emitidos por Entidades de Crédito, pagarés de empresa negociados en Bolsa, bonos de caja bancarios y cédulas hipotecarias.

 Ley 26/1988, de 29 de julio, de Disciplina e intervención de entidades de crédito.

TÍTULOS VALORES

Dentro del estudio del Derecho mercantil, se distingue la parte dedicada a los instrumentos jurídicos del tráfico negocial. Los contratos mercantiles y los títulos valores constituyen la casi totalidad de dichos instrumentos (instrumentos del tráfico). Las exigencias de rapidez y seguridad en la circulación de bienes y derechos presionó sobre los contratos, especialmente sobre los de cambio, hasta provocar la implantación del uso de los títulos valores. Estos son documentos que contienen un compromiso unilateral de realizar una determinada prestación, generalmente dineraria, a favor de quien sea legítimo tenedor del referido documento. También son conocidos con el nombre de títulos de crédito, papel comercial y títulos de fe pública. Entre sus caracteres básicos se señalan: necesidad de la posesión del título para ejercer el derecho; literalidad del derecho, de manera que su contenido depende sólo de lo escrito en el documento; autonomía del derecho incorporado al título, permitiendo a su poseedor ejercer aquél con independencia de anteriores poseedores. Los títulos de crédito son considerados como cosas muebles.

 Por influencia del Derecho norteamericano, que dentro del Busines Law dedica una parte a los Negotiable Instruments, en el Derecho puertorriqueño se denomina Instrumentos negociables la parte del ordenamiento jurídico dedicada al pagará, letra de cambio, etc. Los efectos de comercio, y especialmente los documentos mercantiles de crédito, son denominados papeles de comercio. La denominación de papel de crédito se utiliza para aludir al documento probatorio de un contrato con efectos crediticios.

LETRA DE CAMBIO

Es uno de los títulos valores más populares por su utilización como título de pago y por su utilidad como instrumento de crédito a través del contrato bancario de descuento. Llamada también cambial, la letra de cambio es un documento rigurosamente formal que recoge unos compromisos de pago de dinero derivados, generalmente, de un contrato anterior a la letra. Una vez dichos compromisos se han incorporado a la cambial, mediante la firma de los intervinientes en ésta, el contrato anterior o subyacente pierde influencia en la letra. Por ello, se dice que la letra es un título completo y, hasta cierto punto, abstracto. En ella, una persona, llamada librador, ordena a otra, llamada librado, que pague una cantidad determinada de dinero a otra persona, llamada tomador o, a la orden de ésta, a otra distinta designada por dicho tomador. El pago se efectuará en un lugar y en un momento determinados. En general, el librador es el vendedor que acredita el precio de lo vendido al librado; éste se obliga a pagar dicho precio al tomador de la letra, que suele ser un banco.

 Ley 19/1985, de 16 de julio, Cambiaria y del cheque, artículo 1.

PAGARÉ

Es un título valor que contiene una promesa del librador de pagar una cantidad determinada a otra persona o a su orden, en un lugar y fecha determinados. Aunque como título de pago era poco utilizado, se ha reactualizado ahora debido al uso de los pagarés en el mercado financiero. Para su validez, deberá el pagaré contener las siguientes menciones: denominación de pagaré en el documento, expresada en el idioma en que aquél esté redactado; promesa pura y simple de pagar una suma determinada en pesetas o divisa admitida oficialmente; indicación del vencimiento; lugar en que se pagará; nombre de la persona a quien haya de hacerse el pago o a cuya orden se haya de efectuar; fecha y lugar en que se firme el pagaré; firma del que lo emite, denominado firmante. Caso de no indicarse el vencimiento, se considerará pagadero a la vista. Si no hay indicación especial, el lugar de emisión del pagaré será el del pago y se considerará como el del domicilio del firmante. Si junto al nombre de éste figura indicado un lugar y el pagaré no expresara en ningún sitio el de su emisión, se considerará firmado en el primero. El firmante de un pagaré se obliga como el aceptante de una cambial.

 Ley Cambiaria y del cheque, artículos 94 a 96.

DESCUENTO CAMBIARIO

Es el verificado sobre letras de cambio, siendo el tipo más habitual de descuento. Sin embargo, puede realizarse el descuento sobre otros documentos de crédito, como recibos, cupones, certificaciones, etc., que se denomina descuento documentario. Cuando el efecto mercantil o papel descontado, corresponde a una operación comercial (por ejemplo, cambial aceptada por el comprador para pagar el precio), se habla de descuento comercial. Y si la cambial descontada ampara una operación de crédito entre cliente aceptante de aquélla y banco acreditante, se habla de descuento financiero.

 Código de comercio, artículo 177.

CONTRATOS FIDUCIARIOS

Consisten en la atribución patrimonial que uno de los contratantes, llamado fiduciante, realiza en favor del otro, llamado fiduciario, para que éste lo utilice para la finalidad que ambos hubiesen pactado (pacto con fiducia), y obligándose también el fiduciario a retransmitir la cosa o derecho al fiduciante o a un tercero cuando se hubiera cumplido la prevista finalidad. Se combinan así dos negocios: uno de disposición o traslativo (del fiduciante al fiduciario), y otro que deja constituida una obligación (la retransmisión del fiduciario, tras la utilización pactada). Por ello, se habla de la teoría del doble efecto de los negocios fiduciarios: efecto real y efecto obligacional.

 Se denomina fideicomiso el mandato irrevocable por el que se transmiten determinados bienes a una persona, llamada fiduciario, para que disponga de ellos conforme a lo que ordene la persona que los transmite, llamada fideicomitente, a beneficio de este mismo o de un tercero, llamado fideicomisario.

 Código civil, artículos 1.088, 1.089, 1.094, 1.254 a 1.256, y 1.278. Ley Hipotecaria, artículo 2, Tercero.

CARTA-ORDEN DE CRÉDITO

Es uno de los títulos de crédito impropios. Consiste en un documento expedido y firmado por el dador o asignante, generalmente una entidad crediticia, invitando a un tercero, llamado asignado y que suele ser un corresponsal del asignante, para que entregue dinero a la persona designada en el documento, portador de la carta o asignatario, que es cliente del asignante. La cantidad a pagar se expresará como fija y específica o como una o más cantidades indeterminadas; en este segundo caso, la carta-orden de crédito expresará el límite máximo del total a entregar. Si la prestación pecuniaria no constara de alguna de estas formas, si la carta no estuviera expedida en favor de una persona determinada o se hubiera expedido a la orden, no valdrá como carta-orden y sí como simple carta de recomendación. La carta-orden de crédito no es un auténtico título valor porque no otorga al tenedor de aquélla el derecho a cobrar su importe. Por ello, dicha carta no puede ser protestada, ni el portador adquiere acción alguna contra el dador, que puede anular la carta-orden a su voluntad. Si el asignado paga al portador, atendiendo la carta-orden, este último reintegrará sin demora al dador el importe recibido. La validez de este título de crédito tendrá la duración indicada en el documento; en su defecto, el portador tiene seis meses para hacer uso del mismo, en cualquier punto de Europa, y doce meses fuera de ésta. Estos plazos se cuentan desde la fecha de libramiento de la carta-orden.

 Código de comercio, artículos 567 a 572.

CRÉDITOS DOCUMENTARIOS

Son técnicas bancarias encuadrables en los servicios de intermediación en los pagos contra documentos. Su objeto es facilitar la liquidación de operaciones de comercio exterior. Se instrumentan mediante acuerdos plurilaterales en que, como mínimo, intervienen: el banco emisor, que es el encargado de pagar el precio, generalmente de una compraventa; el ordenante de crédito, deudor del precio, cliente del referido banco y al cual indicará las condiciones de pago al acreedor; y el tercero beneficiario del crédito, vendedor de la mercancía y acreedor del precio. El ordenante abre un crédito a favor del beneficiario en el banco, que pagará al acreedor según las condiciones fijadas en el crédito documentario. Este pago puede consistir también en la aceptación o descuento de letras de cambio giradas por el beneficiario. Puede estipularse que el pago al beneficiario se haga contra entrega de los documentos previstos en cada caso.

 Reglas y usos uniformes relativos al Crédito Documentario, versión actualizada por la Cámara de Comercio Internacional en 1983.

AVAL BANCARIO

Es el afianzamiento que presta una entidad de crédito bancaria a su cliente garantizando ante el acreedor de éste el cumplimiento de la obligación pendiente. Como regla general, este afianzamiento es solidario, comprometiéndose el banco a pagar al acreedor tan pronto éste se lo reclame (fianza a primera demanda). Si la obligación asumida por el deudor es la entrega de una mercadería o la prestación de un servicio, el aval bancario se concretará en una obligación de pago de la cantidad que reemplazaría la prestación específica. Es un afianzamiento siempre oneroso.

 Codigo de comercio, artículos 439 a 442.

FIANZA

Aunque con este nombre se alude a veces a cualquier tipo de garantía del derecho de crédito, sea real o personal, el auténtico sentido es el indicativo de la garantía personal que asume el fiador en favor del deudor y frente al acreedor. En virtud de este compromiso el fiador pagará al acreedor cuando el deudor principal o fiado no pague al acreedor. La fianza se constituye mediante un contrato accesorio o subordinado al contrato u obligación principal, que es precisamente lo que se pretende afianzar. Por ello, la validez de la fianza depende de la de la obligación afianzada, y la extensión de la primera no podrá ser superior, aunque sí inferior, a la de la segunda.

 Código civil, artículos 1.822 a 1.856.

TRANSFERENCIA BANCARIA

Es una modalidad contractual dentro de la mediación bancaria en los pagos, la cual, a su vez, es una de las operaciones neutras. Tiene por objeto el pago de una deuda que el cliente de un banco tiene frente a otro cliente del mismo o distinto banco. El deudor, llamado aquí ordenador, indica al banco que, de los fondos que tiene él depositados, traspase una determinada cantidad a la cuenta de su acreedor, llamado aquí beneficiario, en pago de lo debido. De esta forma, y sin tener que utilizar efectivo, se paga una deuda con una simple anotación contable, que disminuye el saldo del ordenador y aumenta el del beneficiario. Conviene distinguir la transferencia del traspaso de cuenta, que es la transferencia que realiza el titular de más de una cuenta en el mismo o distintos bancos.

TARJETAS DE CRÉDITO

Es un título de legitimación o título valor impropio. Suele estar expedido por Entidades de Crédito o grandes empresas de servicios. El titular beneficiario de la tarjeta es una persona determinada, física o jurídica, que se ha comprometido con la empresa expedidora de la tarjeta a reembolsarle periódicamente y en una cuenta determinada, las cantidades que adeude por las compras o servicios por él consumidos. Al efectuar las compras o consumir los servicios, el titular de la tarjeta se habrá limitado a presentarla al vendedor y a firmar la factura correspondiente. La empresa expedidora de la tarjeta atenderá estos gastos y se reembolsará luego del titular. Estas tarjetas suelen expedirse inicialmente por plazos de uno o más años; el titular debe abonar anualmente una cuota de servicio. La utilidad de la tarjeta de crédito reside en que el titular puede efectuar gastos sin necesidad de llevar efectivo consigo; pero las compras han de efectuarse en establecimientos que admitan la tarjeta de crédito en cuestión. De esta función deriva el nombre con que son también conocidas tarjetas de compra.

TARJETAS BANCARIAS DE CRÉDITO

Dentro del grupo genérico de las tarjetas de crédito, las que emiten los bancos rivalizan con las emitidas por las compañías especializadas en el llamado también dinero de plástico, por el documento en el que se incorpora este título-valor impropio. Hay tarjetas bancarias emitidas por una sola entidad crediticia y las emitidas por varias de éstas conjuntamente. Deben distinguirse de las que emiten las compañías especializadas conjuntamente con una entidad de crédito bancario (como la Visa-Banco Bilbao-Vizcaya). En todo caso, la variedad de servicios ofrecidos por estas tarjetas se especializan en las prestaciones típicamente bancarias (cajeros automáticos, por ejemplo), sin perjuicio de los servicios de crédito en las compras en los establecimientos concertados. La exclusión de responsabilidad del titular por uso de la tarjeta por tercero (en caso de hurto, robo, conocimiento indebido del número, etc.), es nota común a todas las referidas tarjetas, siempre que se cumplan los formalismos del aviso previstos.

VÍNCULO DE CORRESPONSALÍA

Es la relación interbancaria que permite las transferencias entre bancos diferentes. No debe confundirse con las transferencias entre las distintas oficinas de un mismo banco, que son siempre operaciones de transferencia interior. Cuando entre los bancos no existe aquel vínculo, las transferencias interesadas por sus clientes se realizan a través de un tercer banco con el que tengan vínculo de corresponsalía, hablándose entonces de transferencia indirecta.

SERVICIO BANCARIO DE CAJAS DE SEGURIDAD

Llamado también más simplemente cajas de alquiler o cajas de seguridad, es un contrato bancario que combina rasgos propios del contrato de depósito y del de arrendamiento; en realidad, es un contrato mixto que aparece como resultado consolidado de una evolución del contrato de depósito cerrado. El cliente, mediante el pago de un precio, obtiene el uso de una caja de seguridad situada en cámara acorazada del banco, a prueba de incendio y robo, obteniendo una llave de la caja; para abrirla, precisará de la colaboración del banco, que se reserva otra llave distinta de la misma caja. El contenido de la misma no es examinado por el banco; pero el cliente se obliga a no depositar objetos peligrosos o de tráfico prohibido. El banco asume enteramente el deber de custodia, reservándose el derecho de una eventual apertura violenta de la caja por medio de una diligencia judicial o notarial y para casos excepcionales.

 Código de comercio, artículos 305 a 307.

PRÉSTAMO BANCARIO DE DINERO

Es el contrato matriz de la negociación bancaria, siendo los demás contratos bancarios variaciones sobre aquel tema. Se estructura sobre el esquema básico del contrato de préstamo. Como en la mayoría de los contratos bancarios, se instrumenta sobre una cuenta corriente especial: cuenta de préstamo o cuenta de control, y se formaliza en una póliza de préstamo intervenida por fedatario público. El prestatario asume la obligación de devolver el capital o principal con los intereses pactados en los plazos y en las condiciones señaladas en el calendario de amortización del préstamo. Su amortización anticipada conlleva el pago de una cantidad, denominada prima de anticipación, que recibirá el banco en compensación de la pérdida de los intereses no devengados.

 Código de comercio, artículos 51, 177 y 312. Código civil, artículo 1.127.

PRÉSTAMOS HIPOTECARIOS

Es la suma de dos contratos: el de préstamo de dinero y el de constitución de la garantía hipotecaria en favor del prestamista (acreedor hipotecario). El deudor hipotecario puede o no coincidir con el deudor del préstamo o prestatario; depende de si éste es o no el titular dominical de la finca hipotecada en garantía del préstamo. En los casos de aplicar el préstamo a la adquisición de un inmueble, el prestatario suele tener que hipotecarlo en garantía del pago de aquél. Las reglas básicas de estas operaciones crediticias sintonizan con precisión los vencimientos del préstamo con la garantía real. El aseguramiento del inmueble contra incendio o destrucción, la vigencia de la garantía hipotecaria mientras no se haya amortizado enteramente el préstamo, y el riguroso control de los plazos de amortización, son otros tantos rasgos de esta popular figura contractual.

Los anteriores conceptos han sido tomados literalmente del Diccionario de Derecho de Luis Ribó Durán. Bosh Casa Editorial, S.A., Barcelona, España. Versión CD-Rom
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